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Un consejo leal
La propuesta del general en iefa del ejército de 

Cuba, relacionada con la Guardia civil, que ba teni- 
do la virtud de mantener viva por algunos días la así deja de serlo y la realidad se impone. Porque á 
expectación pública y militar del país, dicen, los | ese soldado viejo, calmoso ó inteligente le son fáci-

afios en loe caminos y estaciones, en loe trenes y 
en todas partes esa legión de veteranos campeones 
de que siempre pudo envanecerse el Instituto; 
y que dan la medida, á la simple vista, de la 
posible traducción en hechos prácticos, tangibles ó 
indudables, de los inmemorables preceptos en la vas­
ta escala de la previsión reglamentaria. El milagro

les, Dor no decir comunes, la templanza, la obeerva- 
ción y el aplomo necesarios para imponerse más por 
reflexión y fuerza moral que por la que representa 
el arma de que dispone.

Así ideó el ilustre duque de Ahumada, el guardia

nuestras palabras tengan otro alcance que el deseo, 
legal á nuestro entender, de aportar á tan importan- 
te asunto la mayor suma posible de leales adverten- 
ciae. hijas legítimas del estudio y de la afición por 
todo cuanto con el benemérito Instituto puede reía-

qne la conocen, que abarca dos puntos sustan-
ciales. j  - f ,,

El relativo á la provisión de vacantes de jetes y 
oficiales, para el cual el Gobierno ba aplicado, 
como la razón y el derecho aconsejaban, los precep- 
tos terminantes de la vigente ley constitutiva del civil y asi ba resultado, y no de otra manera puede

concebírsele.
-TeUcemplazo de las clases ó individuos de tropa Pero si hombre tal se le sustituye velia nolis, por 

la Guardia civil de la Gran Antilla. el mozalbete indacto que apenas ha podido explicar
^^Descartado el primer punto, bueno será ocuparnos se las graves obediencias que impone la vida de sol-
d 1 secundo sin que pretendamos, al tratarle, que dado, y fuera de toda mirada, y de toda dirección in-

 ̂ J-----  • teligente, se le lanza al campo como emblema vivo
de la ley, ¿qué pasará? Que si los confiictosno surgen, 
será por misericordia divina, sin que el hombre que 
no tuvo tiempo de digerir los prolegómenos de la 
vida militar en sus comienzos, pueda jamás hallar

. , í i  ^  -lio I la aptitud necesaria en ministerio tan rudo y com-clonarse en la Penineola 6 fnera de ella^ Inatltnto.
t»a nada servirá amalgamar escalas, como sucedió p . ,  , ,
üenauaserv e ----------------- I busquen, pues, los generales en jefe ni los

capitanes generales que se muestren poco satisfe­
chos del comportamiento de la Guardia civil en sus 
dominios, fundamento para las instancias á los Go­
biernos del país, en el demérito que les arroje un 
estudio comparativo, porque no hay medio racional 
de sostener éste. Eúsqnenio, sí, lo mismo que los 
ministros de la Guerra, en las condiciones de aquel 
soldado ó guardia accidental, parangonado con el 
individuo que aquí nntre las filas de la Corporación, 
é ingresa en ella procediendo de la cta^e de licen­
ciado del mismo Instituto ó después de haber 
servido en el ejército cuando no han ostentado en él 
los galones de estambre ó los de sargento. De pocos 
aflos no se cuentan aquí sino las procedencias del 
Colegio de Valdemoro y los hijos de veterano, y  unos 
y otros no hay para qué decir que constituyen ramas 
de un mismo tronco.

Fstédiese concienzudamente una clase de recluta 
análoga para las provincias españolas de allende los 
mares, y la Guardia civil ultramarina se fundirá en­
tonces en los propios moldes que los de la vieja Me­
trópoli, y á buen seguro que el general en jefe ó gO' 
bernadfir general más descontentadizo, nada tendrán 
que objetaren su contra.

Tal es, al menos, nuestra modesta opinión, que 
como leal transmitimos á la alta penetración del 
señor ministro déla Guerra, independientemente 
de las razones que le aporte el veterano general 
Palacio, y que, aun desconocidas de nosotros, oni- 
namop no habrán de diferenciarse gran cosa de las 
acabadas de emitir.

en Cuba y Puerto Rico, ó asimilar nombres qne una 
larga experiencia y honrosa vida acreditaron de an 
temano, como ocurre en Filipinas, si se 
los cimientos en que la institución matriz llegó á 
fundarse y á crecer con general encomio. Todo será 
inútil si han de mixtificarse el modo y manera fami­
liares de ser de un Cuerpo para que recaiga en con- 
venciorallsmos harto discutibles. Tal ocurriiiaal 
que pretendiera elevar edificios de las dimensiones y 
pesadumbre de nuestras catedrales góticas sobre
bases de arena movediza.

Pues algo parecido ocurre con la Implantación en 
las provincias ultramarinas de la Gnardia civil.

Que para lograrla, esto es, para qne responda y 
produzca idénticos resultados que los aquí recogi­
dos e n  medio siglo de existencia, preciso es atem- 
perarse á las lecciones que la experiencia de su or­
ganización y vida arrojan. Todo lo que no sea esto, 
produciré iqué duda cabe! remedios raquíticos ó 
monstruosos del original, pero jamás la Guardia ci­
vil tal y como aquí es y se la conoce y arrecia.

No es de extrañar, por lo tanto, que hoy el general 
en jefe de un ejército en campaña, como algún ca­
pitán general predecesor suyo, antea hayan estudiado 
esto por impresión, sin analizar elasuntoydejándose 
guiar del espejismo de las comparaciones, sin parar 
mientes en que si la Benemérita en laPenínsula fuese 
BometldaálOB procedimientos mismos de recluta que 
en Ultramar, perdería en poco tiempo todo el presti­
gioso respeto logrado en tantos años de inmejorables 
servicios. Eeclútese aquí,como allí,el contingente de 
la Guardia civil entre soldados bisofios, sin conoci­
miento de la vida militar, y faltará á los dos

I<o (̂ ue diée
Uno de nuestros asiduos colaboradores ros remi­

tió hace días varias cuartillas glosando como se me­
recen determinadas caricaturas del dibujante Cilla, 
publicadas en el Blanco y  Negro, y relacionadas con 
el Instituto.

Nuestro comunicante, ilustrado oficial retirado del 
Cuerpo, tronaba, y con razón, contra ese afán de cari­
caturar lo más serio y digno de respeto; y si el espa­
cio no nos faltase, habríamos tenido satisfacción 
suma en publicar sus propias frases.

Pero desengáñese nuestro querido compañero: lo 
principal de todo esto es la falta de apoyo que en 
la opinión hallan ciertas censuras, por mnñequiles 
que sean.

Y  como los monos de UiMa siempre son los mismos, 
c í/r ío  ¿ecíorno puede sorprenderse de que apele á 
la guardarropía el concienzudo dibujante para dar asi 
á sus producciones la variación qne de otra suerte no 
encontrarían.

iComo ka de serl

Hemos tenido la íntima satisfacción de saludar en 
esta corte ó nuestro respetable amigo el nuevo ge­
neral de brigada D Heliodoro Cuero.

Que no ha querido dejar de expresar su reconoci­
miento al Gobierno de S. M, por su ascenso, ni tam­
poco separarse del Cuerpo á que ha pertenecido tan­
tos años, sin despedirse de su Director general, con 
el que le consta tan identificada se halla la Goar- 
dia civil.

El Sr. D. Antonio Cánovas y Vallejo. dignísimo 
gobernador civil de Málaga, obraría en estricta jus­
ticia, ánuestro modo de ver, enterándose del por que 
de la paralización impresa al expediente instruido 
por el oficial de aquel Gobierno D, José Cuenca en 
averiguación de la importancia humanitaria de un 
servicio prestado por eljcabo decarabineros GilCorrea 
é individuos á sus órdenes, y guardias José Carbajal 
y Antonio Fume de León, todos los que, con riesgo 
de su vida, salvaron eUdía 10 de Febrero desuna 
muerte cierta al paisano Antonio Rodríguez Anaya.

¿Hay nada más hermoso que poder administrar 
recta justicia, Sr. Cánovas?

La posibilidad de nuevos sorteos para Ultramar, 
boy que tan frecuentes son entre todas las clases m i­
litares, es la comidilla constante en los círculos don­
de se charla de asuntos del Cuerpo.

La noble actitud adoptada por la mayoría de los 
jefes y oficiales para protestar así de otras actitudes 
ya olvidadas, ha puesto de relieve el levantado espí­

ritu que afortunadamente reina en la] Corporación,
y que tan despejado y expedito enseña el camino 
único que pueden y deben seguir cuantos por edad, 
cansancio ó achaques no estén en condiciones de an­
dar por donde va la mayoría.

A la fecha de la publicación de este número estará 
ya establecido en el cuartel de Guardias de Corps de 
Aranjuez el Depósito de Recría y Doma caballar del 
Instituto, qne, en tanto empiezan los trabajos para 
el Depósito definitivo, hallará durante la presente 
estación en aquel Real Sitio todas las condiciones 
necesarias para su mayor conveniencia.

«* *
£1 cuadro presentado en la última Exposición de 

Bellas Artes por nuestro querido amigo el ilustrado 
oficial de la Guardia civil D. Víctor Morelli, que re­
presenta La muerte de Temprado, el héroe de Castell- 
fnllit, ha sido adquirido efectivamente por el Mu­
seo de Artillería.

Que de esta manera ha encontrado medio de per­
petuar mejor el valeroso comportamiento de aquel 
digno oficial.

Nuestra enhorabuena al pintor por su oportunidad 
en dar forma á un episodio glorioso del ejército.

E coronel del Instituto en situación de reempla­
zo, D. Carlos Ramos Oasternado ha solicitado, á su 
instancia, el retiro.

Cuantos, como nosotros, tuvieron la fortuna de 
tratar al coronel Ramos, sentirán su separación de 
unas filas en las que supo militar honrosamente por 
tantos años.

Respetamos la decisión de nuestro amigo, y desde 
estas columnas enviárnosle afectuoso saludo de des­
pedida.

*  *

Nuestro distinguido amigo el Sr. D. Vicente San- 
chis ba tenido la bondad, que mucho le estimamoG, 
de remitirnos, con atento B. L. M., la Memoria rela­
tiva á la Exposición Universal de Chicago en 1803, 
de que en otro lugar nos ocupamos al dar cuenta de 
la última junta de la Comisión correspondiente.

Comprendiendo que es de vital interés para núes 
tros lectores conocer el proyecto do Reglamento de 
ascensos de la clase de tropa, desde luego lo inser­
tamos, retirando por este motivo otros trabajos.

Como consecuencia de los exámenes que para in­
greso en el Colegio de Getafe han tenido lugar en 
Puerto Rico, ba sido nombrado alumno el sargento 
del Instituto D. Francisco Martínez Alvarez.

— f i ­
las instancias de los aspirantes y los informes en ellas con 
signados, para apreciar así los que no reúnen las circuns­
tancias que determina el art. 10, y devolver de oficio á loe 
primeros Jefes de las Comandancias las peticiones que Layan 
sido desestimadas.

Art. 18. Antes de finalizar dicho mes de Octubre, el co­
ronel dará nueva orden al Tercio de su mando, designando 
el día, dentro de la primera quincena de Noviembre veni­
dero, en que han de concurrir á su despacho los primeros 
Jefes de las t omandancias y el capitán ayudante del Tercio, 
que actuará de secretario, para constituir el tribunal de 
examen, así como también los guardias admitidos á la opo­
sición, cuyos nombres consignará en relación nominal.

Art. 19. En los exámenes se expresarán las censuras con 
las palabras Poco, Bueno, Mucho y Sohresaliente, que ten­
drán por equivalente los números cero, uno, dos y tres. Una 
sola calificación de Poco excluye de figurar en las listas á 
los que la obtengan; y la de /Sobresaliente ba de limitarse á 
casos muy excepcionales de reconocida y extraordinaria 
■nficiencia.

Art. 20. Cada vocal, en el acta que se extenderá con 
arreglo al modelo núm. 2, clasificará A los examinados 
con arreglo á las censuras que se advienen en el artículo 
antecedente. El secretario liciiata las casillas de valoración 
númerica, y hará i-i lubuiuen de los puntos que á cada in­
dividuo co:reBjjoiUian, formándose á seguida duplicadas 
roiacioues por armas, según el modelo núm. 3, y teniendo 
para ello en cuenta lo determinado en el art.

Art. 21. Las relaciones y actas que »*e <-xiiendan, que- 
daian vcnsignadas en el libro qi»e ias Subinspei-ciones 
tienen para ios casos de juutao.

BE LA LAB LISTAS

Art. 22. F'i 1.® de Diciemiire de cada año, serán remi­
tióos Mor ei coronel subinspector dos ejemplares de las 
teiaciones, modelo número 8, que servirán de epcuialón 
para el ascenso de guardias á cabos, comprubán las con 
el ac* í de examen á que se contraigan.

A 23, Aprobada por el General Director el acta de 
ex8 uien, y devuelto con la correspondiente autorización un 
ejemplar de la lista que ha de servir de escalafón, múdelo 
uumeio 3, se publicará ésta en la urden del Tercio, la cual, 
unida á las instancias de los inirresados y á la copia del 
acta de examen, constituirán ... expediente de oposición.

_  4 —
las segundas, de la peculiar del Cuerpo, conteniendo: las 
citadas primeras. las obligaciones del soldado, cabo y sar­
gento, instrucción del recluta y sección para infantería, y 
á pie y á caballo para los del arma de caballería. Delitos 
militares y sus penas, tratamientos, saludos, honores, d i­
visas, nomenclatura del fusil, nociones del tiro y de servi­
cio de guarnición y de campaña, de procedimientos mili­
tares por lo que respecta al secretario.

Las segundas, lectura de impreso y manuscrito, escritu­
ra con la mayor corrección ortográfica, las cuatro reglas 
primerns de Aritmética, así de enteros como decimales, y 
nociones del sistema métrico. Los once primeros capítulos 
de la C-rtilla y Veglamentos militar y civil del Instituto, 
Partes verbales'y por escrito.

Art. 13. El ascenso á sargento será por antigüedad, pre­
vio el examen de aptitud, que se llevará á cabo por la jun­
ta de Jefes del Tercio.

CAPITULO m

AJA*. -/4>  A ULSDKALES DE OFOSIOlÓK

Art. 14 Los primeros jefes de vjov'.uoia üaran cuenta 
al Subinspector del Tercio, el día lfi de Septiembre venide­
ro (tan sólo por esta vez;, ci \̂x.u iiu de vacantes conocí- 
daf̂  de cabo que puedan oc «a ios dos ;'(ios slguieuies.

Reunidos por éste los expresados datos, auiiieaiará a ia 
suma que resulte una tercera parte por razón de vacantes 
extraordinarias y el nuevo número determinará el de la 
convocatoria.

Art. 16. Todo individuo que figurando en listas de ele­
gibles desmereciese en su conceptuación ó conducta, será 
sometido á una información para depurar si debe ser eli­
minado uquéUiis, pivi.oniéudose eu este caso la medida 
al Exemo. Sr. Director general del Cuerpo.

Art 16- En la orden dol Tercia de l .°  de Octubre veni­
dero, se liará saber que ea el próximo mes de Noviembre 
han de tener efecto, en la re8id-.-ncia uel coronel, los exá­
menes I*'- ijposicione.s paia formar las listas de elegibles de 
los dos unos sigv.ieutes, consignando el número de vacantes 
une resultan á áu de que ios aspirantes, sin limitar su nú­
mero, pre-^euten las instancias á que se lefiete ei art 8.°, y 
que deijeran hallarse en poder del coronel el día 15 del ci­
tado mes de Octubre.

An. 17. £1 coronel examinará con la mayor deíención

PROVECTO DE REGLAMENTO
PARA EL

ffl LIS CLiSIS i  I
EN EL ÍNLTÍTQTO DE LA G B D I A  CIVIL

QUE SE PROPONE A  GUERRA

CAPÍTULO PRIMERO

’ D i  LOS GUAEDIAS

Articulo 1.® El distintivo de pufl^dias de primera clase 
no forma parte de !a eecr’ a gir.dnal de ascensos, pero se 
conferirá comc premio a ios individuos que más se diR. 
tingan p r su uuena conducta, disciplina, policía, constan­
cia, aplxfición y puntualidad en el servicio.

Art. 2.® La elección de guardia de primera clase se 
hará dentro de cada compañía ó escuadrón, formulando la 
propuesta, snptimer término el capitán de las unidades 
apuntadas, y en las secciones sueltas é independientes, el 
subalterno que las mande. Las propuestas se remitirán al 
primer Jefe de la Comandancia.

Art. 8.® En las listas que han de serv'r de escalafones 
en el año siguiente al de la última elección, se hará la 
prelación, entre los elegido». : or antigüedad; pues siendo 
el distintivo de guardia le primera clase un premio á la 
constancia en el seivic o, procede estimular ésta, y para 
ello -íon de tenerse muy en cuenta las relevantes cirenns- 
taneiai da los individuos veteranos.

Art, 4.® Ningún individuo que figure en el esca f̂l''ón 
podrá ’er eliminado de él, ni privado del distintivo de 
guardia de primera clase, sir qne se le forme expediente, 
el cual he de remitirse ñor conducto del coronel á la raéo- 
lución del D'rec'c. ^ererai del Cuerpo.

Ayuntamiento de Madrid
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E i H eraldo de la  Guardia Civil

Señor ministro de la Guerra.
No ha de eernoB necesario encarecer al Ilustre ge 

aeral Azeárraga el alcance de la aatorización legisla­
tiva que le otorga el art. 24 del aprobado presupnes* 
to para destinar á la isla de Cuba, con el empleo de 
segundos tenientes á los sargentos de las distintas 
armas que reúnan condiciones para ello, y que el se­
ñor Ministro se propone determinar en su día.

A poco que reflexione, comprenderá S. E. que por 
meticuloso 7 exagerado .que quiera mostrarse en 
la exigencia de las tales condiciones, pocos cuerpos 
podrán ofrecerle el contingente, que en la Guardia 
civil abunda, de clases veteranas 7 perfectamente 
instruidas que reúnan todos los requisltosexigiblSs, 
sean éstos los que quieran.
, Y  como en la redacción del apuntado art 24 se 
haya omitido, no sabemos si intencional ó casualmen­
te, la designación de los Imtitutoi para aclarar sí Ca­
rabineros 7 Guardia civil podrán aportar su notable 
contingente á la común cansa 7 la ' preterición no 
quepa ni exista razón que la abone, rogamos al res­
petable general Azeárraga que lo antes posible pu­

lique unas instrucciones tan anheladas por la be- 
emérita clase de sargentos de las armas, cuerpos é 

ostitutos.
Y  fije su ilustrada atención el Sr. Ministro que 

ei se prescindiese, cosa no creíble, de loe sar­
gentos de ambos institutos hallándose abierto el 
pase áloe mismos de los segundos tenientes de la 
escala de reserva, se cometería con estas clases 
un acto de fuerza imposible de realizar hallándose 
quien se halla al frente del ministerio de la Guerra.

La más elemental equidad exige, pues, que se 
comprenda á los sargentos de los referidos Institu­
tos en las instrucciones que S E. dicte respecto al 
pase de todos á la isla de Cuba con el empleo de se­
gundos tenientes; 7 en nombre de ella'y de la josti- 
cia que se desprende de semejante causa, impetra­
mos delSr. Ministro del ramo la justificación ne­
cesaria en beneficio de las veteranas ciases de sargen­
tos de ambos Institutos.

Impresiones de la guerraI

No tienen nada de halagüeñas las impresiones que 
podemos hoy transmitir á nuestros lectores.

No hay que registrar en ellas combates decisivos 
ni movimientos de importancia; pero lo cierto es 
que las cosas continúan en el ser 7 estado desagra­
dables en que se colocaron en un principio, 7 que 
no pasa dla sin que registremos algún hecho dolo 
roso.

Hoy se impone á la consideración pública la muer­
te del bizarro é ilustradísimo capitán de infantería 
de marina D. Juan González, que comunica telegrá­
ficamente el señor general Arderíus al dar cuenta de 
un pequeño encuentro con el enemigo. Este bizarro 
oficial es el mismo que con tanto riesgo de su vida 
como envidiable abnegación, rescató á la tripulación 
del Icod de manos de los moros, atrayendo sobre sí 
las miradas 7 el aplauso del mundo. Entonces, no 
ha mucho, nos envanecíamos con el nombre de este 
distinguido oficial, que acaba de dar su vida en de­
fensa de la integridad del territorio, combatiendo 
beróicamente contra los enemiges de España.

iBescanse en pazi

Otra de las natas características de más relieve 
acerca de lo que podemos esperar de la campaña de 
Cuba, es, sin duda alguna, las manifestaciones inca­
lificables del representante de los Estados Unidos en 
Francia.

La actitud del Gobierno 7 de la prensa han conse­
guido alguna, aunque pequeña rectificación en el 
asunto; pero es indudable que las consabidas mani­
festaciones de Mr. Endis, más ó menos espontáneas, 
no son nt constituyen sino la verdad en el fondo de 
lo que puede esperarse del pueblo norteamericano. 
Está de Dios que las repúblicas amigas sean nuestro 
perenne cuchillo, y que hoy en Cuba, como ayer en 
España durante la última guerra civil, constituyan 
la peor vecindad que pudiéramos presumir.

* *
Sin embargo, el resaltado de la guerra no ha de 

ser dudoso.
Grande es el sacrificio que ha de imponerse aún 

en hombres y dinero la vieja España; pero de todo 
habrá, y cuando la estación de las lluvias cese y la 
temperatura se haga más tolerable en aquel abrasa­
do clima, desembarcará en la isla de Cuba el ejér­
cito de valientes necesario para ahogar el parricida 
grito del separatismo, y entonces... |ah( entonces 
volverán á salir á fióte los conspicuos, losavisados 
y los filósofos que hoy se mantienen en el agradable 
ambiente de los mejores balnearios nacionales y ex­
tranjeros, afilando acaso el puñal con que preparan 
nuevos y traidores golpes contra la causa del ejérci­
to, que es indefectiblemente la causa nacional.

Esta es la parte peor que nosotros vemos. La falta 
de energía con los de aquí, infinitamente peores, á 
nuestro juicio, que los filibusteios en armas. Bes 
pués de todo, éstos ¿qué son sino producto precon­
cebido y resultado inevitable de ciertas propagan­
das?

Y lo que ellos dirán ante los. manes de las vícti­
mas sacrificadas y el vaho de la generosa sangre ver­
tida;

No es nada. Un soldado muerto.
Puede el baile continuar.

X.

Justificación honrosa
El vecino de La Selva (Tarragona) B. Juan Olivé, 

dirígenos atento comunicado ratificando en él las 
varias versiones publicadas respecto á los hechos 
realizados por el somatén on casa de nuestro apre­
ciable comunicante, y que la prensa local reflejó 
oportunamente y  por extenso, y nuestro apreciable 
colega El Diario del Comercio, de Tarragona, com­
prende últimamente en bien pensado artículo.

Ajenos por completo á las luchas de localidad, no 
intervendríamos en este asunto de no garantizár­
senos por el firmante que el bizarro oficial teniente 
de la Guardia civil, jefe de aquella línea, B. Luis 
López  ̂con la fuerza á sus órdenes, fué el que supo 
poner coto á los desmanes allí perpetrados y reali­
zar por modo admirable la parte mejor y más grata 
de los deberes que la profesión impone, como lo es 
da protección á personas y propiedades.>

Esta intervención exige ya de nuestra parte las de­
claraciones que gustosos hacemos de este asunto., 
sobre el que llamamos la atención de la superio­
ridad.

Podrá por ésta analizarse el más ó el menos de la 
importancia del servicio, y aun discutirse si ;es ó 
no merecedor de recompensa; pero la interior satis-

(( E L  DIA »

El redactor militar de tan apreciado colega espe­
raba ver convertido En Heealoo en ramillete de 
fuegos de artificio con motivo del escrito del general 
en jefe d*l ejército de Cuba, relativo á la Guardia 
civil, y sólo por la equivocación por el ilustre pe­
riódico padecida, podemos explicarnos el enojo de 
sus palabras.

Que apelamos á remedios anodinos para tratar el 
asunto. Que desconocemos los términos de la coa- 
sulta del general Martínez Campos, y, en fin, que 
hemos sido la excepción en no condenar, como el 
resto de la prensa profesional, lo ’que tanto afectó a 
Instituto...

Pero ¿para quién escribe el apreclable colega?
Cierto que no nos hemos alborotado hasta el ptln- 

to de echar chispas, como por lo visto deseaba El 
Dia\ mas esto acháquelo el colega á lo flemático de 
nuestra idlosincracia, y no sé devane los sesos en 
buscado causas inexactas. Chispas y algo más habría­
mos lanzado el la propuesta en cuestión hubiera pa­
recido que prevalecía; pero desdo el momento en 
qne el Gobierno de S. M. la miraba, si no con indi­
ferencia, como punto irrealizable, ¿que necesidad te­
níamos nosotros de tocar á rebato?

Que El Dia fué el primer periódico que habló de 
ello. Conformes, y no seremos nosotros quien pre­
tendamos regatearle este lauro de buena informa­
ción. Pero esto nada tiene que ver con actitudes que, 
si no hemos secundado, al parecer, es porque no lo 
considerábamos preciso; como no creemos justo que 
nuestro apreclable colega, acaso molestado por pre­
tensiones injustas, nos elija de cabeza de turco en el 
presente caso.

Por muy distanciados que se empeñen algunos en 
suponernos cuando de la Guardia civil setrate^ siem­
pre resultaremos de los primeros, pese á quien pese, 
en defender sus derechos., siquiera esto lo efectue­
mos á nuestra manera, y no como deba ser , á juicio 
de otros periódicos, y menos del modo que por al­
guien pretendiera imponérsenos.

Esto es lo que hay, y nada más.

Servicio importanteI
Sr. BireciordeEL HebAldo lse LA Guabdia Civil .

Muy señor mío; Por tratarse de individuos perte- 
necientes á la benemérita Guardia civil, me atrevo á 
molestarle y pedirle un corto espacio en las colum­
nas de su ilustrado periódico, para relatar un hecho 
que tanto enaltece á individuos que visten el hon- 
roso uniforme de la Guardia civil.

En la noche del 30 de Junio último declaróse un 
violento incendio en la posada de esta villa, propie­
dad de Francisco Hernández y Hernández, propa­
gándose el fuego en un momento á las cuadras y pa­
jares del mismo edificio; era tal la intensidad de las 
llamas y tan escasos los medios para combatirlas,

t — — I —
Art. 6.** Si por las notas estampadas en la filiación de 

un guardia no ha podido figurar en listas de elegibles, tan 
luego como obtenga la invalidación de aquéllas, tendrá 
derecho á que se le incluya en las primeras que se formen. 
Para esto úllimo será bastante el informe satisfactorio de 
sos supi-riores y la resolución del Director general.

Art. La invalidación de notas estampadas en las 
filiaciones se efectuará por medio de expediente, que debe 
tramitarse y resolverse con arreglo á lo preceptuado en el 
art. 370 del Código de Justicia Militar.

Art. 7  ̂ Si un guardia de segunda clase, de buenos an­
tecedentes, prestase servicio muy importante á juicio del 
Director, sólo éste podrá recompensarle con el galón de 
primera clase, ocupando el agraciado la primera vacante 
que ocurra en la unidad á que pertenezca, aun cuando no 
figure en las listas de elegibles con el (númpro primero, ni 
siquiera esté anotado en ellas.

C A P IT U L O  II

DE LOS CABOS de

Art. 8.*̂  Optarán á este empleo, por oposición dentro 
de cada Tercio, todos los guardias, tanto de primera como 
de segunda ciase, que se consideren en condiciones para 
obtenerlo, dirigieodo sus peticiones, por conducto regla­
mentario, al coronel subinspector, asi que se haya publi­
cado en la orden del Tercio la convocatoria, ajustando las 
instancias al formulario núm. 1, á los cuales se les ad­
judicarán todas las vacantes que ocurran, siempre qne no 
hubiese excedencia, pues en este caso sólo tendrán derecho 
á las dos primeras, desde la fecha en que aquéllas re* 
sulten.

Art. 9.° Para tomar parte en las oposiciones, son cir­
cunstancias indispensables tener veintidós años cumpli­
dos de edad, llevar por lo menos dos en el Instituto, y de 
este tiempo, como mínimum, uno en puesto fuera de la ca­
pital; observar buena conducta, no tener notas desfavora­
bles en la filiación, ni en la hoja de castigos, que afecte á 
su moralidad, reputación y prestigio militar; poseer carác­
ter para el mando y  ser de reconocida aplicación*

Art. 10. Los capitanes cursarán tudas las instancias que 
para el indicado objeto promuevan los individuos de su 
compañía, y con detallado informe, teniendo presente lo 
preceptuado en el artículo anterior, las elevarán al primer 
jefe de la Comandancia. .

Estos, con presencia de cuanto exponga el capitán res­
pectivo, efectuarán lo propio de los que pertenezcan á ella, 
cursándolas igualmente al coronel subinspector del Tercio, 
no verificándolo con aquellas que carezcan de las circuns- 
tanclás prevenidas, pero sí dando cuenta detallada de ofi­
cio á dicho coronel, de las razones por que las dejan sin 
curso, con el fia de que esta autoridad tenga conocimiento 
exacto de lo que inhabilita á sus subordinados en sus as­
piraciones y pueda proveer en casos de duda.

Art. 11. La oposición severifleará éntrelos elegidos y 
en la cabecera del Tercio, ocupanJo número en listas en la 
forma siguiente:

Por prelación de censuras, ó sea de puntos de suflcieucia.
Dentro del mismo número de puntos, obtendrá la pre­

ferencia el más antiguo.
En casos do empate, decidirá la edad.
Las listas se harán con separación de armas.
Art. 12. Los conocimientos que se requieren para las 

oposiciones, son los siguientes:
Leer en impreso y manuscrito.
Escribir con la mayor corrección ortográfica.
Conocer perfectamente las cuatro primeras reglas 

Aritmética, así de enteros como decimales, y tener nocio­
nes del sistema métrico.

Saber de memoria las obligaciones del soldado, cabo y 
sargento.

Instrucción del recluta y sección, para enseñarla cuando 
fuese necesario.

Idea de los delitos militares y sus penas más comunes.
Tratamientos, saludos, honores y divisas.
Los once primeros capítulos de la Cartilla, así como los 

del Reglamento militar y del servicio del Instituto.
Partes verbales y por escrito.
Bocnmentación de puesto.
Servicio de guarnición, patrulla y demás de esta clase.
Formación de un atestado.
Nomenclatura del armamento, nociones del tiro y de 

cansas por lo que respecta á la práctica del secretario, más 
conocimientos de loa deberes y atribuciones que tienen 
como funcionarios de la policía judicial.

Los de caballería sabrán, además de lo expuesto, reseñar 
el caballo, señalar las enfermedades más comunes y 
defectos de que adolezcan los de su uso, y las partes 
que consta una montura.

Los conocimientos expresados anteriormente serán divi­
didos en dos clases de papeletas sacadas á la suerte por loa 
examinados, las que por córresponJer á distintos grupos 
se depominaráu; Las primaras, de instnicción iáilitar. y

T
facción que experimentará el bravo teniente López 
por su correctísimo y providencial comportamiento 
será bastante, si preciso es, á colmarle de legítima 
satisfacción.

Por lo pronto, El Hebaldo felicita calurosamente 
á este distinguido oficial, é insiste en llamar la aten­
ción de sus superiores jerárquicos por si le consi­
deran digno, con sus subordinados,cuando menos, de 
especial mención.

que se creyó, no sin fundamento, que serían pasto 
de las llamas todas las casas, en número de 80 ó 40- 
que componen la manzana en donde se halla implan, 
tada la citada posada.

Los primeros en acudir al lugar del siniestro fue­
ron el cabo comandante de este puesto, Cipriano 
Allende Llama, con los guardias á sus órdenes Vi­
cente Molina y Molina, Pedro Escribano Haro y 
Lucas Jiménez Mefirano. El citado cabo, con un 
arrojo y serenidad increíbles, despojóse del arma­
mento, y sin vacilar se introdujo en el edificio incen­
diado, logrando con su .valentía poner á salvo la 
mayor parte de los intereses habidos en dicha casa.

La amenaza de tanto peligro tenía sobrecogidos al 
vecindario, hasta el punto de permanecer inactivos 
y no poner medio alguno para extinguir el fuego. 
El Sr. Allende, casi asfixiado por el humo, y ante tal 
indecisión, dirige breves palabras á sus subordina­
dos y á los vecinos y sube el primero al tejado, em­
puñando un pico y poniéndose á derribar con furia, 
ejemplo que imitaron los guardias y todos los veci­
nos del pueblo, logrando, al cabo de dos horas, clr- 
eúnscribir el fuego á un solo edificio y poner á salvo 
los demás colindantes.

Si en otras ocasiones no hubiera sabido el señor 
Allende colocar su uniforme á la altura que se me­
rece, bastaría lo expuesto, señor Director, para acla­
marlo como uno de loa guardias civiles que más va­
len y más alto concepto tienen del deber.

El pueblo dé Aiator supo premiar con inequívocas 
muestras de agradecimiento el arrojo del cabo Alien- 
de; y yo, fiel intérprete á su deseo, me complazco en 
hacerlo público para que sirva de ejemplo.

Sentiría mucho herir la reconocida modestia del 
cabo Allende; pero la gratitud de todo un pueblo me 
obliga á relatar un hecho que tanto le honra.

No dudo, señor Director, que merecerán estas lí­
neas los honores de la publicación, por tratar de inte­
reses que están encomendados á su periódico, y por 
lo mismo le doy las gracias y me ofrezco de usted 
afectísimo seguro servidor q. b. s. m.,

Fbaitcisco H bekAn d e z  Piq ü ebas , 
Comandante de infantería.

Alator 2 de Julio de 1895.

La Exposición de Chicago
La Comisión general que ha realizado todos los 

trabajos para el concurso de los opositores españo­
les al certamen internacional en la ciudad de Chica­
go en 1893, acaba de dar por terminada su misión.

La importancia del resultado obtenido por España 
en la Exposición colombina, puede apreciarse tan 
sólo examinando la Memoria que ha redactado el 
secretario general de la Comisión ejecutiva, D. Vi­
cente Sanchís, en colaboración con el vocal de la 
misma, D. José Jordana y Morera.

Para que nuestros lectores se formen una idea del 
resultado obtenido, bastará con dejar dicho que, ha­
biendo concurrido al certamen mencionado 8.066 ex- 
positores españoles, han obtenido premios 1.433 de 
ellos, ó sea el 46,7 por 100; cifra no alcanzada hasta 
ahora en ninguna de las Exposiciones á que nuestra 
patria ha concurrido, marcándose esta circunstancia 
aún mucho más en los vinos, pues en esta sección 
acabamos de obtener en Chicago una proporción en 
premios muy grandes respecto á las demás naciones 
que allí han acudido.

El día 8 del actual se verificó en el salón de actos 
del ministerio de Fomento la última reunión déla  
Comisión general, bajo la presidencia del señor du­
que de Veragua.
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CAPÍTULO IV

DS LA PBOPÜEBTA DE ASOBESO

Art. 24. Las vacantes no podrán cubrirse hasta el mes 
siguiente al en que se produzcan, siendo este precepto de 
observancia general para todas las clases.

Art. 25. El coronel formulará por sí propuestas para 
cubrir, dentro de su Tercio, las vacantes de cabos con dis­
tinción de armas (modelo número 4), cuidando de remlür- 
las á la Dirección general el día 8 de cada mes.

Art. 26. A los ascendidos se les conferirá la antigüedad 
dido  ̂ vacante que les haya correapon-

Art, 27. En la misma fecha cursará el coronel la rela­
ción de vacantes que durante el mes anterior hayan ocu­
rrido en la clase de sargentos, con separación de armas 
(modelo número 5), puesto que tratándose de escalas gene- 
mies dentro del Cuerpo, corresponden las promociones al 
Director general.

Art. 28. Recibidas por el coronel las propuestas apro­
badas y las órdenes de ascenso, las comunicará á las Co­
mandancias de su mando para el alta y baja á que haya 
lugar, publicaudo en la orden del Tercio el nombre y  eüi- 
pleo de los ascendidos, que serán dados á reconocerán sus 
respectivas unidades.
_ Art. 29. Quedan derogadas cuantas órdenes y disposi­

ciones se hallen en disconformidad con las que en este Re­
glamento se consignan.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

loa
de

?Artículo único. Las oposiciones se verificarán en lo su­
cesivo cuando se hallen á extinguir las que se formalicen 
con presencia de las nuevas, y que empezarán á regir desde
1.® de Enero de 1896. para cuyo efectos los coroneles su- 
bmspectores de los Tercios procederán en la forma ya ex- 
puesta con la debida anticipación, y cuando solamente 
queden dos en las listas escalafones de infantería y uno en 
las de caballería, con objeto de que puedan merecer la san­
ción debida, sin cuyo requisito no podrán principiar una 
vez terminadas las anteriores.

Ayuntamiento de Madrid
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El eecretarlo Sr. Sanchls dtó lectura de la Memo­
ria, y acto contÍDUO la Comisión general acordó por 
unanimidad un voto de gracias á la Comisión ejecu> 
tiva que durante tres años de incesante trabajo, ha 
conseguido un éxito tan brillante y con una econo* 
mía superior á todo encomio, porque, según se des­
prende de la cuenta de gastos que acompafia á la 
Memoria, la cantidad invertida asciende tan sólo á 
la suma de Ó42.882 pesetas que, como comprenderán 
nuestros lectores, es bien peque&a si se tiene en 
cuenta las distancias enormes que han tenido que 
recorrer los productos por mar y tierra desde el mo­
mento en que, por cuenta de la Comisión salieron 
del domicilio de los expositores, hasta que han sido 
reintegrados sin pérdidas ni desperfectos dignos de 
mención: porque resulta además, que los accidentes 
fortuitos han sido de una insignificancia jamás co­
nocida basta ahora.

Al disolverse la Comisión, ha sometido varios 
acuerdos de importancia á la reconocida ilustración 
del señor Ministro de Fomento, y nosotros espera­
mos que éste, inspirándose en altos principios de 
equidad y de justicia, aprobará lo acordado por la 
Comisión general, y tendrá en cuenta los relevantes 
méritos contraídos por los señores que han formado 
parte de la Comisión ejecutiva, á la que en un todo 
se debe el éxito alcanzado por los expositores espa­
ñoles en Chicago.

NocturnoI
Y el polvo sutil, envolviendo todos los objetos, 

daba á la oscura noche, al reflejar las innumerables 
luces del paseo, tonalidad de sofocante niebla, capaz, 
de adormecer el espíritu con los síntomas precurso­
res de la asfixia.

iQué Prado de San Fermín tan encantandori
Verdad que allí no queda del consabido Prado más 

que el nombre, y del bendito Santo la enorme tartera 
de piedra del Banco de Espafia.Tero también es cier­
to que allí concurren sinnúmero de personas con el 
laudable fin de tomar el aíre.

Para penetrar en el Salón necesítase tener acredi­
tado el valor; pero... una vez dentro, ¡qué variedad 
de espectáculo! Grupos de señoritas con trajes va­
porosos y blanquísimos, que se deslizan veloces en­
tre la neblina del astringente é iluminado polvl'io, 
escoltadas por anhelante juventud, flor y nata de los 
institutos de San Isidro y ei Cardenal Cisneros, que 
en el clásico Piado aprenden á esgrimir sus prime­
ras armas... amorosas. Sencillos matrimonios de á 
veinticinco y cuartillo, es decir, que pasan de las 
veinte arrobas cumplidas, y que, cogiditos del brazo 
se balancean majestuosos, destacando sus faces 
arreboladas y relucientes por el sudor copioso. Pun­
tos negros y angulosos, representantes de alguna en­
latada familia que no contenta con los rigores de la 
estación ante el botijo paterno, reclaman en el Pra 
do BU parte alícuota de satisfacción general, y fa­
milias (ésta es la nota principal! bien relacionadas 
qne establecen en aquel paraje sus reales y reciben 
sus numerosos amigos con el propio desenfado que 
la Pardo Bazán en sus aristocráticos salones á don 
Elmilio Castelar.

Iab tales familias constituyen los déspotas del 
Prado y sus inmediaciones, y la eterna animación 
de tan amenísimo sitio... en verano.

La señora... del corro arrellanada en cornado sillón 
de hierro con una silla á los pies y otra á cada 
lado para los brazos, amén de la cuarta donde depo­
sita el abanico, La Correspondencia y un papelón con 
azucarillos para la hora del refresco, después de exa­

minar las respectivas posiciones de las niñas y de 
los novios de las niñas, y de colocar al papá enfren­
te y á respetable distancia, dirige la palabra á dere­
cha é izquierda, y anima la conversación en un san­
tiamén.

Ella pone correctivo y detiene á tiempo á I). Ra- 
faelito, demasiado naturalista en la descripción de 
las aventuras corrientes. Ella invita á D. Zenón á 
hablar de las Cubas, y le interroga si bajarán algo 
más con la marimorena que han armado Maceo y 
comparsa. Ella se entera cuidadosamente del estado 
del divieso de doña Anacleta, y en una palabra, ella 
sostiene, conforta y anima el selecto Senado.

Un suspiro de Clara, su hija menor, le hace dar 
un respingo en el sillón, con peligro inminente de 
los azucarillos, de los que se desprenden partículas 
blanquisucias por eirtre los dobleces del papel.

—Clara, exclama: ¿por qué suspiras? ¿Qué te ha 
hecho ese señor?

—Señora, contesta respetuosamente el aludido: 
¿sería usted capaz de suponer?...

—No me venga usted á mí con andróminas, y dí­
game la causa de aflicción de mi niña.

—Mamá, responde ésta entre gemidos. No es más 
sino... que... á... éste... le sortean.

—¿Quién?
—El ministro.
—¿Y no tiene en qué entretenerse ese señor?
—Mujer, díjola el esposo. Ya ves. Los deberes...
—{Cállate túl El señor no tiene deberes. El señor 

es empleado y...
—iPero, mamá!...
—Y  si á mano viene iré yo al ministro y le diré 

cuántas con trece. ]Pues no faltaba másl |Mire usted 
que 80 necesita cuajo! Y  usted (al novio) ¿qué va á 
hacer allí? Lo que San Jinojo en el cielo. Pues he 
dicho que no y no...

—{Pero, mamá!
—{Mujer, por Dios, que te están oyendo las de Gó­

mez y...l
—¿Y á mí, qué?
Un movimiento brusco de la señora del corro da 

al traste con el papel de los azucarillos, y el perri­
llo de las de Gómez se abalanza sobre la presa hasta 
que el esposo arrima al falderillo un soberano pun­
tapié.

{Aquí foéTroyal
Oir las de Gómez los ayes lastimeros de Jazmín y 

abalanzarse sobre el corro de nuestros amigos, fué 
todo uno, y la marimorena que se armó, no hay para 
qué describirla.

Lo cierto es que al siguiente día, y  cuando la se­
ñora del corro examinaba el vestido de Clara, dijo 
á ésta:

—Pero, hija, ¿llegaste anoche ó batirte á brazo par­
tido?

—{Yo, mamál (Pues si me desmayé en seguida, y 
sino es por Arturitol...

—¿Sí? Pues mira, dile qne se lave las manos, por­
que no es cosa de que se las limpie en tu ropa. {Vaya 
un oficinista desaseado! (Yaún quieren sortearlo para 
Cuba! (Pues bueno iba á ponerse allí con el calor!

Antonio VaaA.

I n fo i ia É n  de < El Heraldo >

Se ha cursado á Guerra propuesta de recompensas 
formulada á favor del cabo José Diez Omaña y  guar­
dias Dacio Prieto González, Isidro Yáñez Oláiz, 
Julián Calende y  Camilo del Valle Pérez, por el dis­

tinguido comportamiento que observaron en la ex ­
tinción de los incendios que se declararon los días 81 
de Mayo y 14 de Junio últimos en los pueblos de San­
ta Colomba de Somoza y Tabladiilo. Se propone al 
cabo para la cruz blanca sencilla del Mérito militar 
y á los demás individuos relacionados para una men­
ción honorífica.

—Por servicios prestados se han dado las gracias, 
con anotación en sus historiales respectivos, al te­
niente coronel D. José Enrique Patiño, comandante 
D. Juan Espejo y Martos, capitán D. Agustín Angu­
lo, tenientes D. José Hidalgo, D. Vicente Paredes, 
D. Joaquín Llórente, D. Heraclío Hernández, D. Ge­
rardo de la Puente y D, Antonio Izquierdo Heredia; 
sar.'entos Jacinto Barambio Haro, Emilio Gómez 
Hernández, Buenaventura Domingo Martínez, don 
Rafael Moriano Delgado, Francisco Gómez Escude­
ro,JBartolomé Herrera Valleclllo y Tomás VÜa.

Cabos Manuel Gano, Francisco Moro Durán, Ju­
lián Uranizo Hartado, Domingo Diez, Francisco Re­
majos, José Olvera Margen, Quintín Fernández 
Alonso, Antonio Callao Pérez, José Ruiz Mayo, Juan 
Santos Martín, Pascual Caballero García, Ildefonso 
González Salguero, Joaquín Vinagre Ambrosio, An­
tonio Bordallo, Juan Leva Rodríguez, Miguel Case- 
lias, Manuel Villas, Eugenio Sevillano Borrego, y 
guardias José Carmona, Cristóbal Franco, José Me­
dina, Timoteo Gago, Francisco Rosales, José Gonzá­
lez, Juan Díaz Cabezas, D. Guillermo Ceballus, Za. 
carias Oyosa.

Joaquín Roci, Juan Carbajas, Bartolomé Martín, 
Gregorio Medina, Tomás Pascual, Melchor Acin, 
Elias León, Victoriano Terrán, Antonio García Se 
gura, Benigno Delgado, Marcelo Sanz García, Pedro 
Buenaventura, Manuel Santiago, Saturnino López 
Santos, Carlos Jiménez, Pedro Eslava Luna, Félix 
Vicente, Gabriel Campos Pérez, Gabriel Gómez Gu­
tiérrez, Ramón Rodríguez Alvarez, Bonifacio Her­
nando Barba, Bernardino García Rueda.

Manuel Berdoy, Jesús Fernández, Miguel Valero, 
Pedro Gómez, José Marín, Lorenzo Carrasco, Fran­
cisco Carbonell, Francisco Ferrer, José Anllana, Do­
roteo Ordeño, Aquilino García, Marcial Medrano, 
Francisco Alezandri, Francisco Castillo, Ramón 
Fontanet, José Rubio Caparrós, Francisco López 
García, Pedro López, Juan Cid, Ensebio Gallart, 
Francisco González, Bartolomé Ferrer, Ramón Gon­
zález, Vicente Más, Mariano Morales, Francisco Na­
varro, Manuel López, Julián Rodríguez, Tomás Gar­
cía, Agustín Carroza, Cecilio Candelario, Plácido Pa- 
juelo, Francisco Miguel, Pedro Pol, Rafael González 
Llanes, Juan Sánchez, José Pedruelo, Juan Arés, Ca­
simiro Espelta, Bonifacio Baudres, Plácido Recalde, 
José Trastoy, Antonio Fernández, Antonio Gil Te 
var, Juan Estrada, Manuel Serantes, Tomás Casal, 
Lorenzo Ocón de Pedro, Enrique Escalada, Pedro de 
Miguel y Pedro Aylagae.

** *
Se han cursado á Guerra las propuestas de retiro 

de los sargentos Carlos Fernández Romero, Luis Es 
coz Cordosa, Tomás Alberto Esteban, Rosendo Fen- 
che Redondo, Domingo López García, Jaime Lladró 
Roig, Pedro Martín García, José García Barbet, Gre­
gorio Lavin Llaguno, Joan Vicente Herranz, Juan 
Ordofio Guerrero, Adolfo Rodríguez Jurado, Fran­
cisco Fontanet Pascual, Juan Arnaez Paules y José 
Alvarez Orán, y la de los cabos Fausto Sánchez Gar­
cía, Hilario Fernández Balbiteros, Angel Vecino Co 
varrubias, Isaac Moreno Herrera, Juan Sanjurjo 
Iglesias, Francisco Ayala Bemabeu y  Alonso Galeote 
Cotilla.

** *
Según nuestros informes, en la propuesta del pró­

ximo mes ascenderán siete cabos á sargentos.

Socios de la  de Socorros qiie han fallecido.
OUclales.

Los tenientes en activo D. Pedro Guerra Rojo y 
D. Pedro Patiño Blanco.

T ropa .
El sargento retirado Seraplo Regalado Velasco, el 

cabo en activo Francisco Murías Yáñez, y los guar­
dias en igual situación Juan Sánchez Manaquí y Fé­
lix Prieto Pacho.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SÜSOBITORES

Las COHTBSTÁCIOHRS á las cartas anteriores á la fecha do 
este Ddniero,qae do figoraDeo esta seeeiiSa, por falta da tiem­
po para ovacoarlas, se contestarán inmediatamente por co­
rreo ó on el próximo número.

T rn jlllo .—J. O G.—No hay más dispuesto que 
la Real orden de 30 de Abril de 1886 y Circular de 
19 de Diciembre de 1892, que disponen han de cu­
brir ios supernumerarios las terceras vacantes que 
por cuahiuier concepto ocurran dentro del Tercio.

H erv id ero*  de Fuensanta.—V. R. G.—1."' El 
19. 2.  ̂Son destinados al arma de infantería por no 
existir vacantes en caballería. 8.̂  Cuando reúna 
tres años y un día de servicio. 4.^ No, señor.

Tarraacona —C. C. A. —1 * El 47 2.® Los prime • 
ros. 8 * 25 aspirantes. 4.® El 47. 6.* Sí, señor. 6.* No 
figura en relacióo, por lo que el interesado debe so­
licitarlo dei Jefe de su Comandancia.

G ela fe .—L. G. M.—1.* Figura usted con el núme­
ro 53 para la infantería de aquella Comandancia. 
2.* 20 aspirantes. 3.* Ninguna 4.* Tres para Ssvilla 
y tres para Cádiz. 5.» Fueron contestadas oportuna­
mente, por correo. 6.̂  M. C. E. el 6 entre los sargen­
tos; la instancia de M. S. F. no ha tenido entrada 
en la Dirección general del Cuerpo. 7.® En el expe­
diente personal que obra en la Dirección general del 
Cuerpo, consta pertenece el individuo por quien uS' 
ted nos pregunta, á la Comandancia de Valencia; 
pero en la lista de revista de la indicada Comandan­
cia, no figura. 8 * No manifestando á qué Coman­
dancia pertenece el interesado, no puede precisarse 
el punto de su residencia, puesto que son varios 
los que existen con ei mismo nombre y apellidos. 
9.^ F . R. B. en el Hospital de la Habana y A' R. B. 
pertenece á la Comandancia de Holguín y presta sus 
servicios en la Habana.

ttip o ll —M. V. D —1.^ Desde la fecha de la Real 
orden. 2  ̂23 de Marzo último. 3.  ̂No tiene derecho 
á reclamar los c'lnco años de atrasos puesto que la 
cruz no es vitalicia. 4 ® Debe r.sted producir la que­
ja por conducto de Ordendoza, según está preveni­
do. 6.^ Puede solicitar la continuación sin premio. 
6 .̂  No, señor, puesto vez que le serán abonados sin 
necesidad de reclamarlos. 7.® No, señor. 8 * Por fin 
del actual, 24 años, 3 meses y 3 días, 7, 8 y 28 res­
pectivamente de abonos de campaña.

G ranadella .—I. P. A.—1.^ En la Dirección gene­
ral del Cuerpo no se ha recibido la instancia que 
usted manifiesta. 2.* La revistada Junio último la 
pasó en Alcaraz (Lérida), pero en la actualidad se 
encuentra agregado á la Comandancia de Cáceres, 
no pudiendo manifestarle el destino hasta tanto no 
se reciban las listas de revista del presente mes.

L.fen<|i.—V. L. R.—1.* El 17. 2.® E. G. en Vi- 
llalba y C. B. M. en fin de Enero último pasó al re­
gimiento infantería reserva de Madrid, núm. 72. 8.* 
El 48.

P u e r to  de ^ «n ta  M aría..—S. J.—.Alil^al.— 
P. G .—A n d o rr a .—J. G .6.—R io  T into. J.G. T.— 
fiera .—F. O. P.—M aestu.—C. B. M.—Lom bay.— 
V. J. C.— E l B u r g o  R a n e r o * —R. D. V .—F c - 
rrería—A. G.—P r ie g o . — J. L. L. — V ivero.— 
J. V.—Casas d e  J oa n  Waflez.—E. T. V.—T ar- 
dicnta.—S. P. I.—T o rto s a .—C. R .—P oeb la  de 
eüanabrla.—F. F .—5|opt.—P. S. G.—C ándete.— 
P. I. G.—G ranada. A .P . G .-Vlllafa i:és.-H . E.— 
O'^astro del R io .—D. P. B.—D on B enito.— 
M. R. S.—T alavera d e  la  R e in a .—C. S.—E l-  
go ibar.—F. D. M .-C angas de T in e o .—J.S. G.— 
Cfnevaa. J. P. V.—B orn es ..—M. B. G .—R io se - 
c o .—J. R. L.-San R om án de la  Cnba.-B. F. A .— 
Contestadas por correo.
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LISTA TiSOALAFONde Guardias del expresado Tercio, d 
quienes se considera apios para el ascenso inmediaío p or  ris* 
unir las circunstancias que previene el Real decreto de 16 de 
Abril de 1890 y  Reglamento de

NOMBRES

Día.

INGRESO 
en el Cuerpo.

,, SUMA

de. los pantos que 
representan las

censuras obte-
Mes. Afto. nldas.

da de 189

El Coronel Subinspector.

NOmf'rA I.

(lellD d« !a CompaCia.)

SeSob Cóbohel:
El Gnardia P. T., qne 

recurre á V. S. con la pre­
sente solicitud, ingresó en 
el Instituto en tal fecha, 
sirve en puesto fuera de la 
capital dvsde tal fecha á 
tal fecha, no tiene nota al- 
gana desfavorable en sn 
hoja del libro de vida y 
eostnmbres, llena bien los 
deberes del servicio, tiene 
carácter para el mando, 
aplicación y policía, mere­
ciéndome buen concepto,
7  considerándole acreedor 
á la gracia que pretende.

(Fechay firma del Capitán.}

(Sello de li CeDaod&Dctt.}

SkSob Cobonel:
. El individuo á quien se 
refiere el anterior informe, 
renue las circunstancias 
que en él se consignan, no 
tiene nota desfavorable en 
sn filiación, y le considero 
acreedor á qne se presente 
al examen qne pretenda.
(Fecha y firma del primer

Jefe).

Notas. 1.* Si no estnviera conforme el primer Jefe en todo, ó 
gn parte, con lo manifestado por el Capitán, entonces consignará su 
jnicio.

2- Esta instancia se hará en nn pliego de papel ‘común.

SsSqb Cobonel:
F. de T. y T., Guardia de tal 

compañía, de tal ComandanciaT^ 
V. 8. con el mayor respeto tiene 
lahoura de exponer: Que enterado 
de la orden del Tercio de tal fe­
cha,y creyendo reunir lasclrcnns- 
tandas que determinan el Real 
decreto de 16 de Abril de 1890, y 
reglamento de
siguiente, para optar al ascenso 
Inmediato, á V. S.

Suplica se digne concederle 
presentarse á las oposiciones éel 
presente año, á fin de poder adre- 
ditar su suficiencia. Gracia, etc.

(Fecha y  firma).

Señor Coronel Subinspector del Tercia.

Ayuntamiento de Madrid



BI H eraldo de la  Guardia CItII

V alderrobres.—M. B. L.—De cabo en Yaguara- 
mas (CienfuegOB).

Serás.—A. F. E.—1.®̂ El 27. 2>83 aspirantes. 3.* 
Pertenece á la Cornandancia de Colón y se encuen­
tra en la Habana.

Getafe.—D. B. G.— l.*E n Pedro Barba. 2.* Con 
fecha l .°  de Diciembre último le fué desestimado el 
derecho ó ingreso en el Instituto al aspirante Ma> 
nnel Nufiez Ojeda  ̂por faltarle 51 milímetros para la 
estatura reglamentaria.

R on q u illo .—M. 6 . G.—1.* De los solteros de la 
Comandancia de Málaga. 2.  ̂Ninguna. 8.» Sí, sefior.

B aeza .—F. 0 . G.—1.* Sí, señor. 2.® Sí, señor.

3.* 10 cabos aspirantes. El núm. 1. 4.® Pagando lo 
correspondiente á Ultramar, si, señor.

T eru e l —E. K. P.—l.*E l 11. 2.® Vea usted el re­
glamento. 3.® No figura por no tener lo solicitado.

Alíns.-~E. F. L.—1.® Sí, sefior, con el 13. No pue­
de precisarse. 2.® Hecha presente su reclamación, y 
se le remitirá nnevamente.

Fuendetodoa.—J. V. P.—1.® No hay nada dis­
puesto respecto al particular, al menos que nosotros 
conczcamcs. 2.® Siendo varios los aspirantes con el 
mismo nombre y apellido que el individuo por quien 
usted nos pregunta, es necesario el segundo apellido 
del interesado para poderle contestar.

P in cll.—J. C. P.—1 ® El 48 entre los hijos de v®*

terano. 2.® No, sefior. 3.® No, sefior. 4.® Sí, sefior. 
6.® 11 afiOB, 3 meses y 15 días. 6.® Tendremos en 
cuenta sus indicaciones.

Getafe.—P. R. L.—1.® El 8, 2.® Se le servirán 
los números atrasados, y constará la suscrición des­
de 1.® del actual. 3.® y 4,® No figura, usted por no 
haberlo solicitado, 5.® No, sefior.

ADVEETENCU8
ireceióQ d« laa figas i 

Los avisos dándose de baja han de recibirse en la Admi-

No se cambia la direceidn de las figas sin previo aviso del 
suscritor.

nistración precisamente antes del dia 15 del mes en qae 
termine la soscrición.

No se devuelven los originales, y la Redacción se reserva 
el derecho de corregir loa qne se nos remitan, respetando, 
como es natnral, la idea del colaborador.

Las horas de oficina en noestra administracidn, dorante 
la actoal temporada, son de cinco de la tarde á noeve de la 
noche.

Los artieoloB de oolaboracldn son de la responsabilidad de 
sos aotores, sin que el hecho de pnbliearlos, no afiadiendo eo> 
mentario algono por noestra piúte, quiera decir qne estamos 
invariablemente conformes oon las ideas qne se sustenten.

IHp. da la VIoda A míoa do RhUAao. Han HermaneeUfin Hr

SASTRERIA MILITAR

VIUDA É HIJOS DÉ V. J. PASCUAL
jCasa fimdada en 1814  

a, TRAVESÍA DE TBUJILL08, 3.—MADRID

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Insti­
tutos.

Contratas para el IJjército y Corporaciones civiles y militares.

EN BABCELONA
X - iu is  V i v e s  y  O o x r L p a .f i ia .

Barcelona, calle de Fernando, ndm. 28.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y  Oficiales de la Guardia Civil y  demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable^ negro 
firme, siendo fiexible é impermeable garantizado. Capotes 
de buen corte, engomados y  cosidos al mismo tiempo, F a ­
cilidades para el pago. Pídanse circulares y  muestras.

UUUUUUUUUUUUUUUUUUÜUUUUUUUÜUUUUUUtíUUMUUUUUUUUUiMUUUUUUUUUUmUUUi^

GEMELOS OE CAMPANA
con estuche y bandolera', reglamentarios, para los señores Jefes i 

y Oficiales de la Guardia civil.
Gemelo m ilitar, objetivo 19 líneas, oónioo; aumenta cinco veces, seis lentes 

campo de vista á los 1 .0 0 0  metros 45  metros. Peso sin el estuche, 4 3 0  gramos. 
Precio oon estuche y  bandolera, 60  pesetas.
Las condiciones de pago y  descuento son según la importancia de los 

pedidos.
L U IS  VIVKS Y COMPAÍ51A 

C a lle  d e  F e rn an d o , n ú m ero  3 3 ,  B A R C FLO N A
,

DE

i FRASCISOO J Ü M  YIDAL
ISan Bartolom é, V, 9  y I t ,  H adrld .

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros.
Se confeccionan toda clase de prendas de militar y  paisano. Corte excelen­

te. Géneros del reino y  extranjeros.

,^ ,n ro C T in iw in r iJ t jn ju v w u v w m J w v u v u % n n n rLrtrn jirinraT ] w u i ^

O B R A S
DB

D .  F R A N C I S C O  M A R T I N  A R R U E
H i a t ó p i c a s .

* Pta. Cént.
Curso de Historia militar (segunda edición).—Obra de texto en todas las Academias 

milita-res, y premiada- con medalla de oro en la Exposición Universal de Barcelona. 9 
Breve compendio de Historia militar.—Ohr& de texto en los Colegios de Sargentos de la 

Guardia civil y Carabineros..............................................................................................  3̂ 50
L .i t e r a r i a a .

Representación de Don Pedro Calderón de la Barca en la historia del Teatro Español' - -   ̂
Estudio literario que obtuvo el primer premio en el certamen verificado en Toledo 
con motivo del segundo Centenario del fallecimiento del insigne dramaturgo ' 1

La cuerda de cáñamo, novela (segunda edición)...............................................  .......... j  gQ
ün matrimonio por amor, novela................................................................ ' .  ] ] .................. ^

De las demás obras del mismo autor se han agotado las ediciones hechas'.............
A los suscritores de este periódico se les hará una rebaja del 26 por 100 en el precio de to 

das las obras literarias, y pueden adquirirlas todas en 8,50 pesetas; tres, cualesquiera de ellas 
en 8 pesetas,-y dos, en 2,50 pesetas. ’

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FUNDADA EN 1840

PRECIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
DB

» Hfjos de Antonio Gil
P r i m ,  H ,  y  V i t o r i a ,  5 ,  B u r g o s .

S U ’CITRS.AZ í;  F u e n o a r r a l ,  3 9 »—X d A .D R rD

Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta 
Beal y Cuerpos Diplomáticos.
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TAL TERCIO DE

FBESIDENTE

VOCALES

BBCSETA2UO

D B  O P O S I C I Ó N  

ACTA DE LA JUNTA OELEBEADA EN

■

En el expresado día, mes y año cumpliendo con 
y órdenes del Tercio de , ae reunió
los señores anotados al margen, con objeto de pro­
ascenso inmediato, y los cuajes hun solicitado pre­
cada uno, las siguientes censurak en las materias

NOMBRES

F. de T. y  T.

FECHA 
de su ingreso en 

el Instituto.

Día

21

Mes.

Enero.

Año

JEFES

que los clasifican.

l.er Jefe de Madrid... 
1QOD Idemde Guadalajara. 

Idem de Segovia...  . 
Cor. Subinspector...

El Jefe de Segovia, 

El CoTouel Subinspector^
El Jefe de

LA GUAROU CIVIL
Jíl

A iSC S^N SO  A. O A .P O
DÍA DE DE 189

lo que previene el Real decreto de 16 de Abril de 1890, y reglamento 
en el despacho del señor Coronel la Junta de examen, compuesta de 
ceder al de {tantos Guardias), á fin de acreditar aptitud para el 
sentarse á las oposiciones, habiendo merecido por su instrucción 
que á continuación se expresan:

uKsms
qa» oerectD for $a ¡aitraceiia es

laitrneeidn
priintrú,

CENSDiUS

dao dencbo 
lA eleeeido.

PUNTOS
que representan 
las censuras de 

cada Jefe.

SÜUA
de los pnntot 
que represen­
tan las cen­

suras.

El Secretario,
El Jefe de Madrid,

Guadalajara,

US

Ayuntamiento de Madrid




